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    Ochos años atrás, una semana antes de Navidad.


     


    —Invité a Henry a la boda —Me dijo Abby mientras cenábamos en nuestro restaurante favorito. Solté el tenedor que estaba a punto de llevarme a la boca y levanté la cabeza para mirarla.


    —¿Cómo que lo invitaste? —pregunté molesto, el sujeto me desagradaba totalmente —Al menos debiste haberme consultado.


    —No pensé que te molestara, Henry es nuestro amigo —dijo de forma inocente.


    —Querrás decir tu amigo, yo llevo años soportando que esté enamorado de ti —Me miró arrugando la frente como si no terminara de creer lo que le estaba diciendo.


    —No digas tonterías Ángel, Henry tiene muy claro que yo no tengo ojos más que para ti —Me habló con una sonrisa mientas estiraba su mano por encima de la mesa para tomar la mía. Abby era hermosa y demasiado buena, conoció a su amigo cuando entramos a la universidad, desde entonces él había intentado conquistarla.


     


    Dejé pasar el tema por el momento y seguimos comiendo tranquilos, el problema llegó cuando salimos del lugar y el mencionado Henry justo estaba entrando. Cuando vio a mi novia, una enorme sonrisa se extendió en su rostro y se acercó a plantar un beso en su mejilla, a mi apenas si me miró. Después de un breve intercambio, se despidieron.


     


    —¿Sigues empeñada en que no está loco por ti? El tipo pareció haberse olvidado del mundo en cuanto te vio —Le reclamé cuando ya estábamos en el auto. Comencé a conducir rumbo a nuestro hogar que estaba un poco alejado de la ciudad, la carretera estaba cubierta de nieve y el piso resbaloso, así que conduje con cuidado. 


    —Ángel déjalo ¿sí?, Henry es un buen amigo. Yo no sé si está enamorado de mí, pero yo solo lo veo como eso, a quien amo es a ti.


    —No lo quiero en mi boda —dije dando un puñetazo al volante.


    —¡¿Tu boda?! —gritó enojada— La última vez que me di cuenta era nuestra boda.


    —¿Qué esperas? ¿que interrumpa la ceremonia cuando el sacerdote pregunte si alguien tiene algún impedimento? 


    —Esto es ridículo, lo sabes ¿verdad? —Estaba a punto de reconocer que me estaba portando como un tonto y me moría de celos, entonces sentí un fuerte impacto en la parte trasera que nos sacudió. Las llantas resbalaron en el asfalto, traté de mantener el volante, pero fue demasiado tarde. Vi el auto que venía en dirección contraria y todo sucedió en cámara lenta. Hubo una fuerte conmoción, vidrios que explotaban y un ruido ensordecedor, luego nada, solo silencio y oscuridad.


     


     


    En la actualidad      


     


    Me senté en medio de las tumbas de mis padres mientras depositaba pequeños ramos de flores blancas en cada una de ellas. Acaricié las lápidas con tristeza, aun los extrañaba como el primer día que se fueron; desde ese momento mi vida había cambiado totalmente. Comenzó a soplar un viento frío y empezaron a caer pequeños copos de nieve, aun no nevaba en todo su esplendor, pero era solo cuestión de tiempo para que se desatara una tormenta. Estuve un rato allí conversando con mis progenitores, contándoles historias felices que me pasaban, ninguna era cierta por supuesto, pero era más sencillo inventar que era feliz a reconocer que vivía en un infierno. De pronto un movimiento llamó mi atención, me incliné un poco para ver de qué se trataba y no muy lejos de ahí, una criatura similar a un enorme lobo con unos profundos ojos azules me observaba. Nos miramos durante un momento y luego se giró y desapareció en el bosque que estaba cerca del cementerio. Decidí que era momento de irme, tenía que trabajar. Me despedí de mis padres diciéndoles cuanto los amaba y prometiendo regresar pronto. 
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    Entré despacio intentando que la bruja no me escuchara, quería por una vez dormir tranquila. Había sido un día complicado, mi jefe me despidió porque pensaba contratar a su sobrina, así que ahora era una desempleada más. Si se enteraba, me iba a dar un sermón y seguramente buscaría el palo con el que solía golpearme. Suspiré recordando cómo me había pasado casi un año ahorrando dinero a escondidas para poder huir, hasta que una noche llegué de trabajar y ella había encontrado todos mis ahorros. Recibí una paliza por ocultarle un dinero que, según ella, no tenía derecho a ocultar, no importaba que hubiese trabajado hasta el cansancio para conseguirlo; en realidad, la bruja era mi tía. Al morir mis padres, siendo yo una niña, tuve que quedarme a su cuidado, pues era mi única familia. Lo que en mi inocencia no sabía, era que a su lado mi vida se convertiría en un infierno. En cuanto llegué a su casa comenzaron los malos tratos. Me obligaba a limpiar y cocinar, pues aseguraba que debía pagarle el favor que me hacía al recibirme en su hogar. Cuando cumplí dieciséis tuve que dejar la escuela y conseguir un trabajo para ayudar con los gastos, me quitaba cada centavo que ganaba y aun así no era suficiente. Las palizas continuas algunas veces me dejaban tan agotada y dolorida, que siempre me terminaba preguntando qué había hecho para merecer todo lo malo que me pasaba. Caminé despacio tratando de que las tablas del viejo piso no hicieran ruido. Se escuchaban voces en la sala, ella tenía visita cosa que agradecí, eso la mantendría entretenida y me daría tiempo de ocultarme en mi habitación. Cuando me estaba acercando a la puerta que comunicaba el salón con el pasillo, escuché parte de lo que decían.


     


    —No se preocupe señor Giles, mi sobrina es una rebelde, pero confío en que usted podrá meterla en cintura —El señor Giles era un viejo degenerado, llevaba mucho tiempo siendo amigo de mi tía y cada vez que la visitaba, me miraba de forma desagradable, incluso en una ocasión, intentó besarme a la fuerza.


    —Eso espero, con todo el dinero que te estoy pagando por ella —Me quedé paralizada sin poder creer lo que estaba escuchando, la bruja me estaba vendiendo a ese pervertido. Sin siquiera pensarlo me giré y salí corriendo, prefería estar muerta antes que caer en manos de ese sujeto despreciable. 


     


    Caminé durante mucho tiempo, la ropa que tenía no cubría mucho y estaba comenzando a nevar. Froté mis brazos tratando de calentarlos, estaba cansada y las piernas me dolían, así que decidí sentarme en un pequeño muro. Ya era tarde y no tenía ni un centavo, me abracé a mí misma tratando de no ponerme a llorar, mi vida siempre había sido complicada, pero ahora parecía totalmente oscura. Al final me derrumbé, apoyé la cara en mis manos y comencé a sollozar, estaba totalmente perdida. De pronto sentí algo frío que me rozó y me levanté asustada, un par de ojos tan azules que casi parecían blancos me miraban con curiosidad. Estaba a punto de correr asustada por la enorme criatura que se encontraba frente a mí, pero este se acercó y quedé paralizada esperando que no me atacara. Me olfateó un momento y luego se sentó en sus patas traseras mientras movía la cola, luego se acostó totalmente con la cabeza apoyada en sus patas delanteras, en un claro gesto se sumisión; me estaba mostrando que no quería hacerme daño.  Era un perro de esos que parecen más un lobo, lo recordé del cementerio. Me pregunté si por alguna razón me estaba siguiendo, me puse en cuclillas para acariciarlo, su pelo parecía de color gris y blanco, aunque con la suciedad que lo cubría, era difícil asegurarlo. 


     


    —Bien amigo, debo aconsejarte que no andes por ahí arrastrándote frente a la primera mujer que veas, no importa cuán guapa te parezca. Por cierto, para ser tan grande eres un poco debilucho, pero no te preocupes, yo guardaré tu secreto, nadie sabrá que en realidad no eres una bestia feroz —Movió de nuevo la cola como aceptando mis palabras, me senté apoyada contra la pared y él se acurrucó a mi lado—. ¿No tienes un hogar? —pregunté acariciando su cabeza— Yo tampoco tengo uno, así que estamos en igualdad de condiciones. Es extraño que te haya visto primero en el cementerio y luego aquí, estamos un poco lejos ¿no crees? 


     


    Así pasamos la noche, uno acurrucado junto al otro dándonos calor. La mañana nos encontró en la acera muriendo de frío, estábamos a principios de diciembre, la calle ahora era de color blanco. Lamenté no tener algo más abrigado, aunque tampoco tuve tiempo de ponerme nada más en mi afán de huir de la bruja. Me giré para ver a mi nuevo amigo, él me había demostrado más compasión en una noche, que la que había recibido en los últimos ocho años. 


    —Me pregunto cómo te llamarás, ¿Qué tal si te conseguimos un nombre? ¿Qué te parece Motas? —Decidí ponerle ese nombre por su pelo enmarañado. El pobre estaba tan solo y perdido como yo, movió su cola y asumí que lo estaba aceptando— Tranquilo amigo, en algún momento nuestra suerte cambiará. —Apenas había terminado de hablar, cuando vi una mano que me tendió un billete. Levanté la mirada para encontrarme con el hombre más impresionante que había visto. Estaba vestido completamente de negro, pantalones de vestir, suéter de cuello alto y una larga gabardina. Su cabello color marrón llegaba hasta sus hombros y lo tenía recogido en una coleta baja, pero lo que más llamaba la atención, eran sus ojos azules donde se podía vislumbrar una profunda tristeza. Por un momento me quedé congelada viéndolo y preguntándome qué podría pasar para poner tanto dolor en la mirada de alguien. Recuperé la compostura rápidamente y estiré mi mano para recibir el dinero que me ofrecía. 


    —Gracias señor. —En realidad no estaba pidiendo caridad, pero tampoco lo iba a despreciar. No estaba en condiciones de ponerme digna.


    —¿Desde cuándo no comes? —preguntó con una voz ronca que me hizo estremecer —Lo miré durante un momento sin comprender su pregunta.


    —Solo desde ayer —respondí al fin. 


    —¿Solo desde ayer? —repitió mis palabras, por alguna razón parecía molesto.


    —Bueno, ¿qué quiere que le diga?  Usted es la única alma caritativa que ha pasado por aquí. —Hizo un leve asentimiento y sin decir nada más se alejó. Lo seguí con la mirada y lo vi caminar cojeando, hasta que se perdió en medio de la multitud. Desde el fondo de mi corazón esperaba que alguna vez él encontrara algún motivo que borrara la tristeza que se escondía en su mirada. 


    —Bien mi querido Motas, tenemos veinte dólares, ¿qué opinas? ¿Comemos o alquilamos alguna habitación de un hotel barato por esta noche? —pregunté al perro quien me observaba como si pudiera entenderme. Tenía hambre, pero también tenía frío y si seguía nevando íbamos a morir congelados. Continuaba en mi dilema de si comer o resguardarnos del frío, cuando un lujoso auto negro se estacionó justo al frente del lugar donde estábamos. La puerta se abrió y escuché que me hablaba.


     


    —Sube —me incliné un poco para ver que se trataba del mismo hombre que me dio el dinero. ¿Que subiera? Estaba loco si pensaba que por veinte dólares me iba a subir al auto de un extraño, sin importar lo guapo que este fuera.


    —Le agradezco mucho su oferta, pero no —Frunció el ceño y me miró como si se tratara de alguna criatura berrinchuda. 


    —Sube ahora o tú y la cosa peluda se van a congelar. —En eso tenía un punto, pero seguía sin confiar en él—. Deja de ser terca, no quiero hacerte nada. Solo voy a ayudarte. —Ahora tenía otro dilema, subirme o no al auto del extraño. Dudé unos minutos, pero al final opté por confiar en él, era eso o morir en medio de la calle. Me levanté y Motas me siguió. Subió al auto detrás de mí, me acomodé al lado del hombre en silencio; este dio un pequeño golpe al vidrio que separaba los asientos traseros del asiento del conductor y el auto enseguida se puso en marcha.


    —La cosa peluda tiene que bañarse, no quiero suciedad en mi casa —Estaba muy serio, más bien parecía enojado. 


    —La cosa peluda de llama Motas —Le dije abrazando a mi nuevo amigo para que no se sintiera herido. 


    —¿Motas? ¿No crees que una bestia tan grande puede sentirse ofendido por ese nombre tan afeminado? —Lo pensé un momento, pero Motas no parecía molesto con su nombre, así que decidí que tenía suficiente personalidad como para no sentirse menos por un nombre. 


    —Pues no, no creo que se sienta agredido. 


    —¿Y cómo te llamas tú? —me preguntó mirándome directamente a los ojos. Pensé en mentirle, pero no tenía sentido, al fin y al cabo ¿qué podía hacer con esa información? 


    —Milagros —Ladeó su cabeza y me escrutó de una forma que me hizo sentir extraña. Tal vez no le gustara, la bruja siempre me había dicho que mi nombre era ridículo, pero hasta ese momento no me había importado, así que sentí la necesidad de explicárselo— Sí, ya sé que es un nombre algo ridículo, pero mi madre decidió ponérmelo porque dijo que yo había sido un pequeño milagro en sus vidas. —No dijo nada durante un rato y luego finalmente habló.


    —Milagros es un nombre muy bonito, algo como lo que necesito yo. —No entendí bien sus palabras, pero decidí dejarlo pasar y devolverle ahora su pregunta.


    —¿Y cuál es su nombre?


    —Ángel. —Algo parecido a una sonrisa se dibujó en sus labios cuando lo dijo— Sí, ya sé lo que estás pensando. Que es un nombre inadecuado para un hombre como yo.


    —En realidad es un nombre que le va muy bien, hoy usted ha sido un ángel para Motas y para mí. —Me miró como si no pudiera creer lo que le estaba diciendo y luego de nuevo desvió la mirada y se dedicó a observar el paisaje. Permanecimos en silencio el resto del camino, mientras acariciaba al perro. Era en serio que el pobre necesitaba un buen baño. 


     


    Miraba por la ventana todo el tiempo y me di cuenta que estábamos saliendo de la ciudad. Si este hombre era algún loco, no iba a tener quien me ayudara, solo esperaba que el tipo, de verdad hiciera honor a su nombre y no terminara asesinándome y botándome en medio de la nada. Llegamos y una gran verja se abrió dando paso a un jardín descuidado. Todo estaba cubierto de nieve, lo que parecían unos juegos infantiles estaban casi enterrados entre capas y capas de hielo, me recordaba un poco a esas mansiones embrujadas de las películas de terror. A medida que nos íbamos acercando a la casa, pude notar que estaba en las mismas condiciones, parecía abandonada. Bajamos y me sentía algo cohibida. En algún momento pensé en salir corriendo, pero estaba lejos de la ciudad, además morir atrapada en la nieve no era muy tentador.


     


    —Vamos —me dijo pasando por mi lado. Lo seguí despacio y Motas caminó a mi lado, dudando en todo momento de haber tomado la decisión correcta. En cuanto abrió la puerta para dejarme pasar, sentí un fuerte olor a viejo, como cuando se abre un baúl que lleva mucho tiempo cerrado. Si por fuera parecía abandonada, por dentro la casa era lúgubre. Una gran capa de polvo formaba un manto sobre todas las superficies, dando la impresión de no haber sido limpiado en mucho tiempo, ¿y me dijo que tenía que bañar al perro porque no quería suciedad en su casa?, ¿cuál sería el concepto de suciedad que manejaba este sujeto? La chimenea estaba apagada y fría, lo que indicaba que no había sido usada recientemente, el frío me calaba hasta los huesos. Giré para ver qué estaba haciendo mi amable anfitrión y lo encontré de pie observándome con las manos metidas en los bolsillos, iba a preguntarle si no iba a menudo allí, pero me interrumpió antes de que pudiera hacerlo. 


     


    —Sígueme, te enseñaré cuál va a ser tu habitación mientras estés aquí. —De nuevo comencé a seguirlo mientras subía las escaleras. Solo esperaba que la habitación estuviera en mejor estado que la sala. Al final llegamos a un largo pasillo con varias puertas a cada lado, abrió una de ellas y se hizo a un lado para dejarme pasar. Entré cautelosa, temiendo lo que podría encontrarme. Por lo menos no se veía tan sucia y eso significó un gran alivio. 


     


    —En el armario puedes encontrar sábanas y mantas limpias. 


    —Gracias, es muy amable —le dije mirándolo de nuevo a sus ojos. Era tan guapo que quitaba el aliento, sin embargo, se veía tan vacío. Nuestras miradas se quedaron fijas un momento y de pronto levantó su mano para acariciar mi mejilla.


    —Eres tan hermosa, ojalá yo pudiera encontrar un milagro que curara mi alma —y sin más se fue. Era extraño lo que decía, parecía un hombre bueno después de todo, ¿por qué necesitaría curar su alma? Decidí que dejaría las preguntas para otro momento. Estaba cansada y aún no había comido, pero parecía que eso tendría que esperar. Estaba en una casa extraña y no podía ir a buscar algo de comer a la cocina, tendría que conformarme con al menos estar resguardada del frío. Busqué en el armario por ropa de cama limpia y lo cambié todo, tal vez sería bueno que al día siguiente ayudara a hacer un poco de limpieza y de esa forma pagar la hospitalidad que Ángel me había brindado. Ángel, era la primera vez que lo llamaba por su nombre, aunque fuera mentalmente. Mi ropa estaba sucia y mojada y no quería dormir con ella, pero mis opciones eran nulas. Tenía todo listo para irme a dormir, cuando escuché que llamaban a la puerta.


    —¡Pase! —grité sabiendo que el único que podría venir en ese momento era él y no me equivoqué. Entró llevando una bandeja con algo que olía delicioso, mi estómago sonó en ese momento recordando el tiempo que llevaba sin comer.


    —Te traje algo de comida, también hay algo para tu perro y ropa para que te cambies. Es mía, así que te quedará grande, pero es todo lo que pude conseguir —dijo poniendo al borde de la cama una camiseta y un pantalón de deporte. Me senté rápidamente para ver que en la bandeja había una especie de guisado, acompañado de verduras al vapor, pan y como postre, un trozo de pastel de chocolate.


    —Esto se ve delicioso, hace tiempo no veía tanta comida junta.


    —¿Por qué estabas en la calle? —Lo observé dudando si responderle o no, pero al final pensé que no había nada malo en decirle la verdad. Igual yo era mayor de edad, por lo tanto, no podría obligarme a volver con mi tía.


    —Hui de casa de la bruja —le contesté metiéndome una cucharada de comida a la boca. Era como estar en la gloria, hacía mucho tiempo que la bruja solo me dejaba comer lo que le podía pagar y dado que me quitaba todo mi dinero, era poco lo que conseguía.


    —¿La bruja dices? —preguntó cruzándose de brazos, en ese momento comprendí mi error, solo la llamaba bruja en mi mente. 


    —Aja, la hermana de mi madre. Tuve que quedarme con ella cuando mis padres murieron porque era mi única familia, pero hubiese preferido estar en cualquier lugar menos con ella, es de verdad malvada. Quería venderme a un hombre que podría ser mi abuelo. Los escuché hablar, él dijo que le había pagado mucho dinero, así que decidí hacerme un favor y huir de ese infierno. 


    —Lamento oír eso, sobra decirte que puedes quedarte todo el tiempo que quieras.


    —¿Usted vive solo?


    —Así es y no me trates de usted que me haces sentir viejo y apenas tengo treinta y cuatro.


    —¿Puedo preguntarle dónde está su familia?


    —No tengo a nadie, ahora come que tu comida se enfría —me dijo cambiando su semblante de nuevo a melancólico. Sin decir nada más salió de la habitación dejándome sola y preguntándome cuál sería el misterio que lo envolvía. 
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    Me senté en el escritorio de mi estudio con una botella de Whisky y una copa. La pregunta de la chica había removido muchos recuerdos. En realidad, nunca tuve una familia de sangre, quedé huérfano y me crie en el hogar de mamá Emma junto con otros diez chicos, incluida Abby. Todos eran huérfanos como yo, aun así, éramos una gran familia. Mamá Emma, como solíamos llamarla, nos llenaba de amor, era una mujer regordeta con un corazón tan grande como su cuerpo. Miré por la ventana, la nieve que seguía cayendo. La navidad era nuestra época favorita, pues a pesar de no tener mucho, solíamos divertirnos. Nuestro árbol hecho a base de productos que reciclábamos, como botellas y cajas envueltas que simulaban pequeños regalos, con alguna enredadera de luces que no funcionaba del todo, para nosotros, significaba mucho. Las monjas de un convento que se encontraba cerca, llegaban con regalos que las personas donaban. Juguetes que los niños ricos descartaban porque ya se había cansado de jugar con ellos, sin imaginar que para nosotros se convertían en verdaderos tesoros. Abby y yo éramos inseparables, tanto que cuando cumplió quince y yo tenía dieciséis, le pedí que fuera mi novia. Me sentí totalmente feliz cuando ella aceptó, en aquel entonces pensaba que íbamos a estar siempre juntos. Amaba tanto ese lugar que cuando me convertí en adulto no quise irme y mamá Emma me permitió seguir viviendo allí. Trabajaba en el día y estudiaba en la noche, con mucho esfuerzo conseguí una beca y pude ir a la universidad. Todo en mi vida parecía ir bien, entonces un día cuando había cumplido veinte, apareció un hombre diciendo ser el abogado de quien había sido mi abuelo, el cual al morir me heredó toda su fortuna. Al principio me negué a aceptar, no quería nada de la persona que nunca se había preocupado por mí; sin embargo, me di cuenta que no era solo yo, tenía que dejar de ser egoísta y pensar que con el dinero podría ayudar a otros y darle a Abby todo lo que merecía. Finalmente acepté, así que pasé de ser solo Ángel, un nombre que jamás supe realmente quien me lo había puesto, a ser Ángel Collins, heredero de una importante compañía petrolera. A partir de ese momento la vida de todos cambió. Compré un gran terreno donde construí un nuevo hogar, gracias a eso se dio acogida a muchos más niños y contraté profesionales que ayudaran a mamá Emma. Con Abby decidimos que era hora de comenzar nuestro propio camino, así que nos mudamos a un apartamento en la ciudad. Dos años después compramos la casa de campo soñando con casarnos y llenarla de niños, éramos dichosos haciendo planes futuros. Decidimos casarnos en navidad, pues era nuestra época favorita, ya que nos traía recuerdos felices de la infancia. Sin embargo, la felicidad se me escapó de las manos una semana antes de nuestra boda. Habían pasado ocho años y me seguía doliendo como la primera vez que desperté en un hospital y supe que ella se había ido para siempre, desde entonces mi vida era oscura. Abby se llevó la luz, aquel día no solo murió la mujer que amaba, la tragedia también había tocado a una familia, y eso era algo que me iba perseguir por siempre. Muchas veces me pregunté por qué no fui yo el que se murió, pero sabía que estaba vivo porque tenía que pagar mis culpas. 
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    A la mañana siguiente me levanté temprano, esa era una de las cosas que tenía que hacer con la bruja, así que ya estaba acostumbrada. Ordené la habitación lo mejor que pude, luego entré al baño y puse a llenar la bañera con agua caliente, era hora de darle un baño a Motas.


     


    —Bien amigo, es hora de ponerte guapo. —En cuanto me escuchó, corrió y se metió debajo de la cama; cuando me arrodillé para mirarlo estaba acostado con las patas delanteras tapándose los ojos. Reí de la curiosa situación, para ser un perro callejero parecía bastante inteligente— No seas cobarde, el agua está caliente. —Siguió negándose a salir, así que decidí adoptar otro método. Busqué en la bandeja de la noche anterior y encontré un pedazo de pan, tal vez pudiera tentarlo— ¿Ves esto? —pregunté y me miró con interés— Si sales de ahí puedo dártelo —Dudó un momento y finalmente se arrastró para salir, le entregué el trozo de pan y luego lo empuje hasta el baño donde lo obligué a entrar en la bañera. Una hora después logré que estuviera limpio, aunque yo no había salido muy bien librada; el agua me escurría literalmente y el baño era un desastre. Limpié todo, me cambié y me puse mi ropa que afortunadamente se había secado, y salí al pasillo. 


     


    Caminé despacio sin hacer ruido y en cuanto llegué a la sala, me puse manos a la obra. Lo primero era dar con los productos de limpieza, me dirigí por un pasillo que supuse llevaba a la cocina hasta que por fin di con ella. A diferencia del resto de la casa esta estaba muy limpia, adiviné que era la única área que usaba a menudo. Por fin encontré lo que buscaba y me dispuse a limpiar.


     


    Estaba tan concentrada barriendo el piso, que no escuché los pasos que me avisaban de su llegada, hasta que habló.


     


    —¿Se puede saber que estás haciendo? —Su voz profunda me hizo dar un respingo, giré para mirarlo y soplé un mechón de pelo que caía sobre mi frente. 


    —Lo siento, no era mi intención molestarlo, solo quería ayudar a limpiar un poco el lugar. Ya sabe, para agradecerle que me permita quedar.


    —No es necesario que lo hagas. —Pareció un poco avergonzado y me dio pena por él, estaba demasiado solitario.


    —Me gusta hacerlo, estoy acostumbrada. —Se acercó a mí y tomó la escoba de mis manos, nuestros dedos se rozaron y sentí una calidez que recorrió mi cuerpo. Se apartó rápidamente, como si mi contacto lo quemara.


    —No quiero que pienses que estás aquí en calidad de empleada, eres mi invitada.


    —Lo sé y te lo agradezco, pero no me gusta estar sin hacer nada. Me siento inútil. —Era la primera vez que lo tuteaba, y por fin pude vislumbrar lo que parecía una sonrisa.


    —Entonces mientras tú limpias, yo cocino. Por cierto, esto es para ti —dijo entregándome varias bolsas para luego dirigirse a la cocina. La abrí y me encontré con que había una gran cantidad de ropa. Hacía mucho tiempo que no tenía ropa nueva, estaba emocionada. Corrí tras él y sin pensarlo lo abracé. Por un momento pareció no saber qué hacer, pero entonces sus brazos me rodearon. Estuvimos así un rato, era como si ninguno quisiera separarse del otro. Finalmente nos separamos y nuestras miradas se encontraron, por un momento pensé que iba a besarme y quise que lo hiciera, pero entonces se alejó. 


    —Gracias —le dije depositando en beso en su mejilla, para luego regresar a mis quehaceres. 


     


    Un rato después, mientras desayunábamos, pude conocerlo un poco más. Me habló de su infancia en un hogar de acogida, noté que de la misma forma que me hablaba con emoción, también lo hacía con cierta melancolía, especialmente cuando mencionaba el nombre de Abby. Supe que ella significaba algo importante en su vida, lo que no me quedó muy claro era dónde se encontraba en estos momentos. 


     


    Los días siguientes se convirtieron en una especie de rutina para nosotros, comíamos juntos todos los días y conversábamos de cualquier cosa. Le conté un poco de la muerte de mis padres y de mi vida con la bruja, al ser huérfano podría entenderme como nadie. Cada día me sentía más cercana a él, era como si comenzara a formarse una especie de conexión. Uno de esos días luego de cenar, me acompañó hasta la puerta de mi cuarto y cuando se iba a despedir, sin que lo esperase, se inclinó para darme un corto beso. Nunca me habían besado y aunque sabía que había más que ese mero roce de labios, igual sentí como si flotara. Aquella noche por fin experimenté el tan nombrado aleteo de mariposas en mi estómago.
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    Una vez más me encontraba en compañía de mi inseparable amigo, el whisky. No sabía qué me estaba pasando, solo que en la última semana algo había cambiado y no era solo la presencia de Milagros, lo que ya significaba un gran cambio para mí, que permanecí los pasados ocho años solo, sin permitirle a nadie que entrara en mi cueva. Era el hecho de que mi corazón parecía que comenzaba a latir nuevamente. Estar cerca de ella me causaba una gran paz, verla sonreír hacía que quisiera reír yo también con ella. Esa noche no supe qué me había poseído para robarle un beso cuando llegamos a la puerta, pero en ese momento pareció tan correcto hacerlo que no pude detenerme. Lo malo fue que la conciencia regresó a mí un rato después y me sentí miserable. Yo no merecía el amor de nadie, ni tenía derecho a soñar con él de nuevo, había destruido todo lo bueno que tuve, convirtiéndome en un asesino. Ahora no podía ensuciar a la única persona que me había importado en mucho tiempo, yo no era bueno para ella y era mejor que lo tuviera siempre presente. Levanté la copa para llevármela a los labios cuando vi al perro sentado en la puerta mirándome, era la criatura más misteriosa que alguna vez hubiese visto. Se quedó ahí sin moverse y comencé a sentirme incómodo, era solo un animal, pero algo en él hacía que cuando te fijabas en sus ojos, parecía que te escrutaba el alma.


     


    —¿Vas a quedarte ahí toda la noche solo viéndome? —pregunté sintiéndome algo tonto por hablarle a un perro. Ladeó su cabeza, se acercó y la apoyó sobre mi regazo; por alguna razón que se escapaba a mi comprensión esa criatura me estaba consolando. Acaricié su pelo un rato agradeciendo su gesto, luego de la misma forma que había llegado, salió, dejándome solo. 


     


    A partir de ese día preferí no cruzarme con ella, así que la evitaba a toda costa, incluso comencé a salir más seguido para no estar en el mismo espacio. Aquel beso había significado tanto para mí que prefería guardarlo como mi último buen recuerdo. Ese día fui un rato a la oficina y luego me dirigí al hogar de Mamá Emma. Cada espacio de ese lugar me recordaba una época en la que fui feliz. Ella ya no estaba, había muerto dos años atrás, pero el sitio seguía funcionando manteniendo su legado. Busqué la pequeña terraza donde solíamos sentarnos a conversar, ella había sido un gran apoyo cuando Abby murió. A veces pienso que, de no haber estado Mamá Emma en mi vida, hubiese optado por el suicidio, pero ella se encargó de mantenerme cuerdo cuando sentía que me perdía, cuidó de mí como lo habría hecho una verdadera madre. Me dediqué durante varias horas a ver cómo caía la nieve, mi vida era tan fría como esos pequeños copos, no tenía a nadie, no tenía nada a lo que aferrarme. Pensé en Milagros y supe que ella era demasiado cálida y no merecía a alguien como yo.


     


     Aquella noche regresé a casa esperando no verla, pero entonces algo llamó mi atención. Desde la entrada se podían apreciar las luces de colores que iluminaban el interior. Una furia ciega se apoderó de mí cuando supe lo que eso significaba. Entré rápidamente y mis sospechas se confirmaron, toda la estancia estaba decorada con adornos navideños, todos ellos sacados del hueco de donde nunca debieron salir. Odiaba esta época del año casi tanto como me odiaba a mí mismo cada vez que recordaba lo que durante ella pasó. Sin detenerme a pensarlo y con la ira consumiéndome, comencé a destruirlo todo. Gritaba mi rabia y mi frustración. No supe cuánto tiempo estuve así, pero no me di por satisfecho hasta que no quedó nada. Me detuve y observé la destrucción con la respiración acelerada, así era como debía ser, no quería ver nada que me recordara ese tiempo en que fui feliz. Entonces giré y la vi de pie en la escalera, mirándome aterrada. Su perro estaba sentado a su lado como un guardián “Sí, este era yo y ella acababa de descubrirlo”, todavía preso de mi enfado me acerqué como un toro furioso hasta estar a su lado.


     


    —Nunca más en tu vida te atrevas a tocar nada sin mi permiso, ¿está claro? —El perro comenzó a gruñir, la estaba protegiendo de mí. Ella asintió despacio y en ese momento me percaté de las lágrimas no derramadas que trataba de contener—. Ahora lo sabes, no soy bueno, no hago honor a mi nombre. —Pasé por su lado y me dirigí a mi habitación para esconderme de nuevo.
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    No sabía cómo reaccionar ante lo que acababa de pasar. Durante la tarde, aburrida, decidí dar una vuelta por la enorme casa, en compañía de Motas, que me seguía a todos lados. 


     


    Encontré una habitación llena de cajas y cosas viejas, que parecía ser usada como bodega. Rebuscando un poco di con un montón de adornos de navidad, ver todo eso hizo que me emocionara y se me ocurrió la idea de decorar. Cuando mis padres aun vivían, nos encantaba poner toda clase de decoración. Luces y guirnaldas llenaban todos los rincones de nuestro hogar, siempre lo hacíamos los tres juntos, era una época muy feliz. Lamentablemente cuando ellos murieron eso también acabó para mí. La bruja nunca me permitió celebrar la navidad, alegando que eran tonterías que se habían inventado para sacar dinero a las personas, era una especie de Grinch que odiaba los festejos. Estaba encantada de enseñarle el resultado a Ángel. Ingenuamente pensé que le iba a agradar, pero cuando escuché ruido y bajé, lo menos que esperé fue encontrarlo destruyendo lo que con tanto anhelo había construido. En ese momento sentí miedo, era otra persona la que estaba ahí, alguien totalmente diferente al hombre amable que se sentaba conmigo a comer y que me había besado unos días atrás. Me refugié de nuevo en mi habitación sintiéndome miserable, era posible que mi tiempo en ese lugar hubiera llegado a su fin. Esta tampoco era mi casa, era hora de salir al mundo real. Esta vez no quise evitar que las lágrimas salieran, lloré durante un rato, para finalmente tomar aire y prepararme para comenzar una vez más. Miré a Motas quien movía su cola haciéndome sentir que no estaba sola, luego se acercó y apoyó su cabeza en mis piernas, lo acaricié mientras lloraba. Me hubiera gustado dejarlo aquí, no por querer deshacerme de él, sino porque al menos tendría un lugar caliente donde pasar la noche, pero no estaba segura de que fuera buena idea. Lo vi tan furioso que a lo mejor era capaz de echarlo a la calle.


    —Amiguito, de nuevo tenemos que estar por nuestra cuenta, te prometo que para la próxima será mejor —le dije mientras me levantaba para buscar la ropa con la que llegué. No pensaba llevarme nada, o bueno tal vez pudiera tomar prestada una manta, no es como si la estuviera robando, ya se la devolvería. Salí de la casa con Motas caminando a mi lado, sin saber qué rumbo tomar. Nos encontrábamos lejos de la ciudad, lo que no podía calcular era cuánto. Había caminado unos metros y mis pies se enterraban en la nieve, cuando sentí unos brazos que me sujetaron por la cintura. 


    —Perdóname, por favor no te vayas, no me dejes tú también. —Sin previo aviso me giró y juntó sus labios con los míos. El primero había sido un mero roce de labios, este era un beso profundo. Me aferré a su cuello devolviéndoselo. No supe cuánto tiempo estuvimos ahí besándonos, pero de pronto me hizo volver a la realidad, cuando se separó de mí para hablarme.


     —Vamos adentro, te vas a congelar. ¿Por qué sigues llevando esa ropa que no te cubre nada? —No estaba muy segura, estaba tan centrada en sus labios que me había olvidado del frío. Me rodeó con sus brazos y me llevó de nuevo al interior de la casa. Luego de sentarme en el sofá y cubrirme con una manta, fue a la cocina y me trajo chocolate caliente y un plato con comida para Motas. Cuando quería podía ser muy tierno, por eso me había sorprendido tanto su actitud cuando vio la decoración. Después de pasarme la taza, se sentó a mi lado y tomó en sus manos, la mía que estaba libre.


    —Lamento mucho la forma como me comporté, no merecías que hiciera todo eso. Sé que tuviste la mejor de las intenciones —me hablaba todo el tiempo con la cabeza baja, como si estuviera avergonzado. Tomó una bocanada de aire y continuó— Como te conté hace unos días, fui huérfano, pero en el hogar donde me crie nunca me faltó amor. La navidad siempre fue algo especial para todos los niños que estábamos ahí, tanto que mi novia Abby, quiso que nos casáramos en navidad. —En ese momento comprendí que había sido importante en su vida, ¿estaría casado con esa tal Abby?— Una semana antes de la boda, en la salida de un restaurante discutimos. Yo estaba molesto y de camino a casa perdí el control del auto. Chocamos con otro auto que venía en dirección apuesta. Ella murió al instante, yo estuve un mes en coma. —Sentí un nudo en mi estómago al comprenderlo todo, lo que para él significaba.


    —Ángel, perdóname, yo no lo sabía. No debí hurgar en tus cosas.


    —No, no digas eso. Cuando te vi salir comprendí que yo no estaba enojado contigo, estaba enojado conmigo mismo. Siempre he cargado con esa tragedia sobre mi conciencia, es algo que tal vez nunca llegue a perdonarme, pero eso no significa que desquite mi rabia y mi frustración contigo. Milagros, yo no sé si merezco una segunda oportunidad, pero en estos días que llevas aquí conmigo, me he sentido más vivo que en los pasados ocho años. Tal vez te parezca pronto y me creas loco, pero siento que estoy enamorado de ti y aún a pesar de parecer egoísta, quiero que me des una oportunidad. —Mi corazón comenzó a latir rápidamente, yo misma me sentí atraída por él desde el primer momento en que lo vi. Escucharlo decir que estaba enamorado de mí, me hacía la mujer más feliz del mundo. Además de mis padres, nunca nadie me había querido. No supe qué responder a sus palabras, así que dejé que los actos hablaran solos. Solté la taza y me lancé a sus brazos para besarlo, quería hacerle saber que sus sentimientos eran correspondidos. De pronto me sentí elevada en el aire y luego me percaté que me llevaba cargada, subió las escaleras y abrió la primera puerta del pasillo. No había entrado antes en su habitación, era todo muy masculino. La enorme cama vestida con sabanas azul marino ocupaba un gran espacio. El resto de los muebles eran de madera oscura, le daban un aire frío, pero a la vez imponente. Me depositó con cuidado sobre la cama y me miró directamente a los ojos. Sabía lo que iba a pasar a continuación, pero no sentí miedo, solo ansiedad porque iba a ser la primera vez para mí. De nuevo se acercó para besarme, nos desnudamos lentamente, acarició y besó cada espacio de mi cuerpo y me perdí completamente en sus brazos. 
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    Yacíamos en la cama abrazados, estaba feliz. Desde hacía mucho tiempo no me sentía tan vivo. Tenerla ahí pegada a mí, era el mejor regalo que pude recibir. Por alguna razón tenía una nueva oportunidad y esta vez quería hacer todo para merecerla y mantenerla conmigo. Acariciaba su espalda, era tan suave y cálida. Desde el primer momento que la vi en la calle con su perro, algo dentro de mí se movió. Pensaba que mi corazón estaba muerto, pero ella me hizo dar cuenta que en algún lugar seguía vivo y entonces no dudé ni un segundo en llevarla conmigo a casa. Estaba completamente convencido que había sido la decisión correcta. Me quedé dormido sosteniéndola, como si se tratara de mi ancla, y por primera vez en años dormí bien.


     


    A la mañana siguiente me desperté con un nuevo ánimo, aunque afuera seguía nevando, para mí era como si el sol brillara en todo su esplendor. La vi dormir plácidamente, era tan hermosa con su cabello negro revuelto. De pronto se me ocurrió una idea que me hizo sonreír, mi nombre era Ángel, pero quien parecía un ángel era ella. Quería compensarla por lo mal que la había tratado el día anterior y en vista de que comenzaba a sanar viejas heridas, era momento de sanar una más. Me levanté con cuidado para no despertarla, me vestí y salí de la habitación, necesitaba hacer algunas llamadas. Cuando abrí la puerta Motas se puso de pie enseguida.


     


    —Vamos amigo, tenemos una misión —Movió la cola y trotó por el pasillo a mi lado. Luego de cumplir mi objetivo, me dispuse a hacer el desayuno para llevárselo a mi mujer a la cama. Cuando regresé, la encontré sentada pareciendo algo tímida, esa imagen se coló en mi corazón. En cuanto me vio, me regaló una dulce sonrisa; me acerqué para entregarle el desayuno y darle un beso. 


    —Buenos días mi amor, ¿dormiste bien? —pregunté después de besarla. 


    —Sí, hacía mucho tiempo no dormía tan bien. Tu cama es muy cómoda, no es que esté diciendo que la de la habitación que me diste no lo sea, es solo que… 


    —Shhhh —le dije poniendo mis dedos en sus labios —Entiendo lo que quieres decir. Yo también dormí bien contigo a mi lado y me encanta que te pareciera cómoda mi cama, ya que es aquí donde vas a seguir durmiendo. Ahora come que tengo una sorpresa.


    —¿En serio? ¡Me encantan las sorpresas! Bueno no es que haya tenido muchas, pero igual me gustan. —Parecía una niña pequeña mientras mostraba su entusiasmo.


     


    Terminado el desayuno nos bañamos y un rato después llamaron a la puerta. La sorpresa había llegado, quería ver su cara cuando le enseñara todo lo que había preparado para ella. Los mensajeros comenzaron a entrar cajas y más cajas, mientras Milagros los observaba con un gesto interrogante. Por fin terminaron y ahora el que parecía niño pequeño era yo, queriéndole enseñar todo. Aún faltaba una, pero esa la dejé para el final.


     


    —Vamos mi amor, abre las cajas —le dije tomándola de la mano y acercándola a la primera. En cuanto la abrió, su cara se iluminó. No sabía cuán importante era para ella, pero ahora me daba cuenta que en mi egoísmo, ni siquiera lo pensé.


    —¡No lo puedo creer! Son adornos de navidad nuevos, pero… —dudó un momento antes de hablar— a ti no te gustan, ayer te enojaste mucho. —La abracé y la besé, queriendo disculparme por mi mal comportamiento.


    —De nuevo te pido perdón por eso, esta es mi forma de pedirte perdón. Ayer te conté mi historia, pero ahora quiero que tú y yo construyamos una nueva, que dejemos atrás las cosas difíciles. —En ese momento volvieron a llamar a la puerta y cuando abrí era el enorme árbol que había pedido con lo demás. La vi comenzar a saltar mientras daba pequeñas palmadas, solo por ver esa alegría en su rostro, había valido la pena todo. Motas, contagiado por la alegría de su ama, corría de un lado para otro, mientras inspeccionaba las cajas. Comenzamos a poner toda la decoración, casi parecíamos un matrimonio, compartiendo anécdotas y risas.


    —Cuando mis padres vivían, siempre hacíamos esto juntos, era mi día favorito del año. Cuando veía a mamá sacar las cajas de la bodega me ponía eufórica y ni qué decir del día de navidad, me encantaba abrir los regalos.


    —Esos son unos recuerdos muy bonitos, debes extrañar mucho a tus padres.


    —Así es. Cuando vivía con la bruja, siempre soñaba que un día me iba a despertar y todo iba a ser una pesadilla, que ellos de nuevo iban a estar ahí conmigo, que mi madre me iba a abrazar mientras me cantaba alguna canción, o que mi padre iba a entrar a mi habitación para darme el beso de buenas noches. —Su mirada se tornó melancólica y pequeñas lágrimas comenzaron a caer por su rostro. La abracé para hacerla sentir que nunca más iba a estar sola.


    —Lamento que tuvieras que pasar por eso y te prometo que de ahora en adelante te voy a cuidar y a proteger.


     


    Cuando terminamos el trabajo nos sentamos en el sofá para apreciar nuestra obra de arte. Cientos de luces de colores iluminaban todo, la chimenea hacía que el ambiente se tornara cálido y acogedor, era bueno estar vivo de nuevo. 


     


    —Hay mucha nieve —dijo levantándose para mirar por la ventana.


    —Bueno si, se supone que haya nieve pues estamos en pleno invierno —Le dije sonriendo. 


    —No seas tonto, no era eso lo que quería decir.


    —¿Entonces qué quisiste decir? —pregunté acercándome para rodear su cintura con mis brazos.


    —¡Vamos, te lo mostraré! —Prácticamente me arrastró fuera de la casa. De pronto se dejó caer de espaldas en la nieve y comenzó a agitar los brazos y las piernas formando una figura.


    —¡Ven, hagamos ángeles de nieve! —Reí de verla, parecía una niña jugando.


    —Eso es un poco infantil ¿no crees? —pregunté cruzándome de brazos. 


    —¡No seas amargado! —Me lanzó una pequeña bola de nieve que cayó justo en mi cara, negué y luego me dejé caer a su lado para imitarla. 


     —Es una suerte que no tenga vecinos, no sé qué pensarían de ver a un hombre de treinta y cuatro años haciendo ángeles en la nieve. 


    —Pensarán que eres feliz —Giré mi cara para mirarla y la encontré con los ojos cerrados, parecía que brillaba, ahí cubierta de nieve resplandecía. Me senté y luego me incliné sobre ella para besarla, aquel día descubrí que besar bajo la nieve era una experiencia maravillosa. 


     


    Unas horas más tarde nos encontrábamos recostados en el sofá, ella estaba prácticamente sobre mí. Acariciaba su cabello mientras escuchábamos las llamas de la chimenea crepitar, Motas se encontraba echado a un lado. En ese momento, sin saber por qué, se me ocurrió hacer una pregunta que ojalá no hubiera hecho nunca, así no me habría derrumbado de nuevo.


     


    —¿Cariño, como murieron tus padres? —la sentí tensarse como si ese tema le molestara.


    —Hace ocho años, regresaban a casa de una fiesta una semana antes de navidad. Un auto se salió de la vía y los impactó de frente. Mi padre murió ahí mismo, mi madre murió tres días después en el hospital. —Estaba totalmente en shock, el aire no entraba correctamente a mis pulmones. No podía ser, esto tenía que ser una maldita pesadilla. Me separé, sintiendo que la ensuciaba si la seguía tocando, caí al piso tratando de alejarme mientras me miraba desconcertada. Tenía que alejarme, ella me iba a odiar cuando lo supiera. Sin decir nada más, me levanté y salí corriendo. 


    —Ángel espera, ¿qué te pasó? —la escuché gritar a mi espalda, pero no podía girar y mirarla a los ojos. Como el cobarde que era, hui. 


     


    Entré al primer bar que encontré y pedí una botella. ¡Qué iluso había sido al pensar que tenía una redención! Eso era algo que estaba negado para las personas como yo. Recordé esa noche en la que toda mi vida cambió, la noche en la que me convertí en un asesino. Al despertar en el hospital después de haber pasado un mes en coma, me enteré no solo de que Abby había muerto, sino que las dos personas que ocupaban el auto con el que choqué, también lo estaban. Eran un hombre y su esposa, quienes regresaban tranquilamente a casa. Él murió enseguida con el impacto, ella en cambio había luchado por sobrevivir durante tres días y mi único castigo, fue quedar cojo. Habría querido morir yo también, pero no merecía la muerte, la cojera era una recompensa muy justa para mis pecados. A la madrugada y sin más que hacer, decidí que era hora de enfrentar lo último de mi castigo, perder a mi milagro. Salí del lugar y me dirigí de nuevo a casa. Esperaba estar lo suficientemente borracho para chocar con algún árbol y acabar con mi existencia de una vez por todas, pero de nuevo no fui tan afortunado, llegué sano y salvo. Abrí la puerta y lo primero que me recibió fue su imagen acurrucada en el sofá. Sentí mi corazón romperse en los últimos pedazos que quedaban, porque sabía que en unos minutos la habría perdido para siempre. El chasquido de la puerta al ser cerrada la despertó.


     


    —¡Ángel! Estaba preocupada, ¿estás bien? —preguntó levantándose rápidamente para acercarse a mí. No pude más con la situación y caí de rodillas a sus pies, mientras me abrazaba a su cintura como si se tratara de mi tabla de salvación. Para entonces, ya las lágrimas caían por mis mejillas como pequeños ríos.


    —Fui yo. —Fue lo único que pude decir, tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar.


    —¿De qué hablas? —preguntó acariciando mi cabello. 


    —Yo los maté, yo causé el accidente donde murieron tus padres. —Esperé los golpes y los insultos, pero estos nunca llegaron. En cambio, la vi ponerse en cuclillas para estar a mi altura, puso sus manos en mi rostro y me miró a los ojos. Vi lágrimas en los suyos y eso me partió el alma, más si era posible.


    —No sé por qué dices eso, pero te aseguro que tú no eres un asesino. Aunque aquello pasó hace ocho años, recuerdo perfectamente las palabras del agente cuando fue a casa para hablar con la vecina que me estaba cuidado. Él dijo que un auto perdió el control por culpa de la nieve y golpeó el auto que estaba adelante, haciendo que este chocara de frente con el de mis padres. Habló de que tú estabas mal, que parecía que también morirías. Sus palabras exactas fueron que, “había sido un desafortunado accidente a causa del mal clima”. Tú no los mataste, tú simplemente tuviste la suerte de vivir y tener una segunda oportunidad. —Me aferré más a ella, no solo no me odiaba, sino que me estaba dando una cura para mi alma. Yo no recordaba lo del otro auto golpeándome, era una imagen confusa que siempre estuvo ahí, pero no me quedaba clara, entonces ella me lo confirmaba.


    —Te amo Milagros, te amo más que a mi vida.


    —Y yo te amo a ti Ángel, tú sí que haces honor a tu nombre. —Tomé su rostro con mis manos y comencé a besarla, después de todo, sí había tenido mi milagro, sí merecía esa segunda oportunidad, sí me la había ganado.
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    Dos años después
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    Habían pasado dos años desde que encontré a una chica perdida y sin hogar en una acera, dos años desde que decidí llevarla a mi casa sin saber entonces que se convertiría en ese milagro que tanto ansiaba para salvar mi alma. Cada día agradecía el tenerla a mi lado, porque cada día con ella era un nuevo milagro. Ahora estaba ahí observándola entregar regalos de navidad, mientras sonreía a los niños del hogar de Mamá Emma. Como siempre Motas se encontraba a su lado, pocas veces había visto una unión tan fuerte como la que existía entre ella y el perro. Me acerqué para rodearla con mis brazos y poner mi mano sobre su abultado vientre donde crecía nuestra pequeña Emma, a quien decidimos bautizar con ese nombre en honor a la mujer que me crio y me quiso más que si hubiese sido mi madre. Durante mucho tiempo viví en las sombras sintiéndome culpable y odiándome por algo que yo no pude evitar y tampoco había causado. Afortunadamente la vida siempre te da un nuevo comienzo y aunque no lo hubiera pensado entonces, el mío había sido el día que desperté en un hospital y me di cuenta que fui el único sobreviviente de un accidente. Por alguna razón se me dio una segunda oportunidad y aunque en ese momento lo vi como un castigo, después entendí que tenía una razón de ser, y esa razón se llamaba Milagros. Nuestros caminos estaban predestinados a encontrarse, era ella la enviada para sacarme de la oscuridad. Me incliné para besarla.


     


    —Feliz navidad mi amor —le dije al oído y con mi mano todavía sobre su vientre.


    —Feliz navidad para ti también —me contestó y en ese momento sentí a mi pequeña dar una patadita, como si quisiera darme sus buenos deseos ella también. Esa siempre sería mi época favorita del año, porque, aunque me pasó algo trágico, también me pasó lo mejor de mi vida.
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